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Lo común e inseguridad urbana: análisis de las prácticas sociales en el barrio Yungay. 

The commons and urban insecurity: analysis of social practices in the Yungay 

neighbourhood. 

Carolina Arenas Rivera 

……………………………………………………………………………………………… 

Resumen 

Contraria a las cifras de victimización, la percepción de inseguridad en Chile ha 
ido en ascenso durante el último año. Expertos mencionan que esta no se debe a la 
cantidad de delitos que se comenten y/o del que se es víctima, sino más bien al nivel de 
violencia que estos representan, factor que distorsiona el imaginario de los sujetos. 
Dentro de los delitos violentos utilizados como mecanismo para explicar el temor, el 
microtráfico es uno de los más usuales, ya que suele identificarse de manera más fácil y 
además es asociado al uso de armas, amenazas y delincuencia. Aquello se ha estudiado 
generalmente en barrios cerrados o segregados, por lo que, mediante un estudio 
cualitativo, esta investigación pretende identificar la incidencia de estos factores en el 
Barrio Yungay ubicado en el centro de Santiago, lugar que a diferencia de los casos 
comunes es reconocido por su carácter patrimonial y una fuerte vida barrial. Fue este 
último elemento el cuál se problematiza al medir la afectación que causa el temor en las 
prácticas sociales y cómo esto altera el sentimiento de lo común. Los resultados 
demuestran que el temor fragmenta socio territorialmente al barrio, creando una 
oposición entre “los vecinos” y “los otros”, lo que genera una sensación de pérdida de lo 
común al ir en contra de la noción idealizada de lo que es la vida de barrio. 

Palabras claves: Lo común, percepción de inseguridad, prácticas y microtráfico. 

Abstract 

Contrary to victimization figures, the perception of insecurity in Chile has been on 
the rise during the last year. Experts say that this is not due to the number of crimes 
committed and/or of which people are victims, but rather to the level of violence they 
represent, a factor that distorts people's imaginary. Among the violent crimes used as a 
mechanism to explain fear, micro-trafficking is one of the most common one, since it is 
more easily identified and is associated with the use of weapons, threats and delinquency. 
This has generally been studied in closed or segregated neighborhoods, so through a 
qualitative study, this research aims to identify the incidence of these factors in the 
Yungay neighborhood located in downtown Santiago, a place that unlike common cases 
is recognized for its patrimonial nature and a strong neighborhood life. It was this last 
element which is problematized by measuring the affectation caused by fear in social 
practices and how this alters the feeling of commonality. The results show that fear 
fragments the neighborhood socio-territorially, creating an opposition between "the 
neighbors" and "the others", which generates a sense of loss of commonality by going 
against the idealized notion of neighborhood life. 

 

 

Keywords: the common, perception of insecurity, practices and micro-trafficking. 
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Introducción 

La seguridad pública corresponde a “un servicio que debe brindar el Estado para 
garantizar la integridad de todos los ciudadanos y sus bienes” (Foro Latinoamericano de 
seguridad año). Esto, ha sido el principal problema de la ciudadanía chilena desde hace 
más de una década (CEP, 2001), lo cual demuestra una constante preocupación de las 
personas hacia la presencia de la violencia y la cercanía que podrían tener con esta, 
sumado a una fuerte expectación ante las medidas que se proponen al respecto, y es que 
como menciona Le Foulon (2022), un 50% de la población cree que la seguridad es una 
de las problemáticas primordiales que debe afrontar el gobierno. 

El hecho de que las personas perciban un aumento en la delincuencia (INE, 2022) 
justifica el lugar prioritario que esto debe ocupar en la agenda política, ya que, denota un 
problema social que se materializa como un asunto público. Según la Agenda Criteria 
(2022), al preguntar por las primordiales emergencias del país, destaca en el primer lugar 
“el combate a la delincuencia y narcotráfico” con un 47% en octubre. Lo anterior, refleja 
su repercusión en la Encuesta Criteria (2022) publicada en El Mercurio, donde casi un 
70% de los encuestados declara que prefiere tener seguridad por sobre libertad. Esto 
reafirma la idea de Váldes, Vega & Coluccio (2022) quienes exponen que la 
preocupación por el delito es tal, que distintos indicadores reflejan que los ciudadanos 
perciben la delincuencia como el principal problema a tratar por el gobierno, el cual 
incluso se antepone a derechos como salud o educación. 

Sin embargo, la apreciación que se tiene respecto a la respuesta del gobierno y sus 
instituciones ante el delito pareciera no satisfacer la necesidad de los ciudadanos, Soto 
(2018) menciona que los chilenos declaran que sus vidas están inmersas en medio de una 
alza de delitos, la cual no ha sido resguardada por las instituciones públicas encargadas 
de amparar la seguridad, ya que no logran dar abasto. Incluso, la Encuesta Nacional de 
Opinión Pública realizada por el CEP (2022), demuestra esta misma tendencia. Por una 
parte, al consultar por el principal problema ante el cual el gobierno debería dedicar un 
mayor esfuerzo en solucionar, la respuesta con mayor porcentaje recae en la delincuencia, 
mientras que, cuando se consulta por la confianza en instituciones, es el gobierno quien 
ocupa el noveno lugar, por lo tanto, esto demostraría que en los sujetos existe “una 
conciencia de la incapacidad del Estado para garantizar la seguridad de los ciudadanos” 
(Moraña, 2003). Aquello nos muestra que “cuando se habla de seguridad ciudadana, se 
piensa en aumento de la criminalidad, ineficacia del sistema de administración de justicia 
penal, inseguridad y desprotección” (Burgos, J., & Tudela, P., 2002). 

 

 

 

 

 

 

 

Temor versus delito: 

https://www.redalyc.org/journal/339/33970833005/html/#redalyc_33970833005_ref26
https://www.redalyc.org/journal/339/33970833005/html/#redalyc_33970833005_ref26
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A partir de datos correspondientes al año 2021, resultados de la ENUSC (2022) 
apuntan a que un 86.9% de la población percibe que la delincuencia aumentó durante el 
último año, lo cual se ve complementado con la información que proporcionó el “Índice 
de Paz Ciudadana” (2022), donde se obtuvo que un 28% de los encuestados se encuentra 
en un nivel alto del temor, esto expone un aumento de 7.6 puntos porcentuales en 
comparación al año pasado y representa la cifra más alta en 22 años. No obstante, al 
contrario del alza de las cifras referidas al temor al delito, encontramos que, en cuanto a 
la victimización, la ENUSC expone una baja porcentual en el año 2021, donde solo un 
16,9% de los hogares encuestados ha sido víctima de un delito de mayor connotación 
social. Sumado a esto, el Índice de Paz ciudadana (2022) muestra que en un 32.7% de 
los hogares encuestados, alguno de sus miembros sufrió o se vió expuesto a un posible 
delito, siendo esta cifra una de las más bajas en 20 años. 

Estos porcentajes muestran que los delitos han bajado, pero aun así el temor 
aumenta, lo cual da cuenta de que se trata de fenómenos independientes, y que ambos 
mantienen una relación inversamente proporcional en Chile que resulta paradójica. Esto 
conforma la brecha del temor, la cual es descrita por Sozzo (2004) como la diferenciación 
entre seguridad objetiva y subjetiva, exponiendo una distinción entre la ocurrencia real 
de delitos y el temor que se les tiene. Aquello complejiza la manera en que debe abordarse 
la seguridad pública, ya que una de las consecuencias más nefastas de la delincuencia es 
el temor asociado a ella (Warr, 2000) y es que las estrategias no deben solo apuntar hacia 
la prevención y/o abolición del delito, sino que también a una reconfiguración del 
imaginario del temor, el cual, de acuerdo a lo propuesto por Carrión (2007), se va 
conformando mediante la socialización entre sujetos y por lo tanto suele estar instaurado 
de manera anterior al hecho de violencia. 

Entender el porqué de la existencia de esta brecha en Chile requiere situar el foco 
en la violencia que está implicada en los hechos, más que en los delitos en sí. Expertos 
en prensa asocian las razones de esta brecha a la violencia, la cual se vería materializada 
en el acceso a armas, aumento de homicidios, crimen organizado y tráfico de drogas 
(narco y micro), ya que “si bien los delitos no aumentan considerablemente, se han vuelto 
más violentos, generando una percepción aumentada del problema de la inseguridad” 
(Grimaldi, 2022). Cristian Pedreros (2022) menciona que actualmente los delitos 
predominantes en el país poseen como principales características mayor violencia y 
regularidad. En función de lo anterior, “Luneke agrega que «estamos frente a tipos de 
violencia a los que no estábamos tan acostumbrados y eso tiene que ver con mayor 
cantidad de armas de fuego»” (en EMOL, 2022). En base a lo mismo, si recurrimos a 
cifras exactas, según el Índice de Paz Ciudadana (2022), un 25.7% de los encuestados ha 
sido víctima de un delito/cuasi delito violento. Acevedo & Correa (2022) agregan que en 
la última cuenta pública de Carabineros se declararon 324,137 casos de delitos que 
abarcan homicidios, violaciones y hurtos, asimismo por otra parte se registraron 13,409 
casos de robo con violencia, y finalmente en cuanto a la incautación de armas de fuego, 
se decomisaron un total de 1,962. Los datos expresados en la cuenta pública 
correspondiente a la gestión del 2020 exponen que en cuanto a delitos de mayor 
connotación social se declaró un total de 91,000 casos, además, se registraron 23,000 
casos de robo con violencia y con respecto a la incautación de armas de fuego, el número 
correspondió a 2,240. Esto demuestra que los delitos del primer grupo mencionado han 
subido en un 28%, mientras que, al contrario, los casos de robo con violencia y el número 
de armas incautadas bajaron en un 42% y 13% aproximadamente. 
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Continuando con los distintos tipos de violencia asociada al temor aparece también 
el tráfico de drogas, ya sea narco o micro. Sobre esto, información publicada por la 
Fiscalía y el Ministerio Público de Chile demuestra que existe una evolución del 
narcotráfico en nuestro país durante la última década, donde derivando a partir de las 
diversas incautaciones de droga, primaría la posesión para consumo y venta interna. Y, 
es más, en el Informe Nacional Trimestral De Procedimientos Policiales Por Infracción 
a La Ley De Drogas correspondiente al 1er Trimestre Año 2022, el cuál es realizado por 
la Subsecretaría de prevención del delito, se expone que, para el período anteriormente 
mencionado, los entes policiales encargados realizaron un total de 6,369 procedimientos 
relacionados con la Ley de Drogas, observando así una leve baja en comparación al 
mismo periodo del año anterior donde se realizaron 6.685 detenciones, es decir un 4,7% 
más que este año 

Resulta fundamental entender que el temor ante el tráfico de drogas va más allá de 
la descripción de este; si bien el delito se constituye ya sea por la producción, transporte 
y/o venta de drogas, el temor que esto genera en los sujetos está directamente relacionado 
a la violencia que va implícita en estas prácticas. En relación con aquello, no es de 
extrañar que en las encuestas de opinión y percepción sea el tráfico el delito que cause 
mayor preocupación. Izquierdo (2021) menciona que el alza sostenida de la delincuencia 
como la mayor preocupación de los chilenos está directamente relacionada al aumento 
de la presencia y alcance del tráfico, ya que este delito suele asociarse a la multiplicidad 
de actos violentos que despiertan preocupación en los chilenos, como lo son los 
homicidios, uso/porte de armas, intimidación y amenazas. 

En un estudio realizado a los 33 barrios críticos del país se obtuvo que los 
habitantes “mencionaron como poco frecuentes algunos delitos asociados al crimen 
organizado que el debate público destaca, como los secuestros, extorsiones u homicidios 
por encargo (...) son mucho más extendidos los delitos comunes, principalmente hurto y 
robo a la vivienda” (Luneke, A., 2021). Entonces, a pesar de que se mantiene la tendencia 
que califica al tráfico como causa de temor, pareciera que esta inseguridad no solo se 
fundamenta en la violencia física que esta implica, sino también en la violencia 
estructural que expresan los habitantes en el estudio mencionado anteriormente de 
Luneke (2021) al declarar una preocupación latente a que la juventud (hijos/hijas de los 
habitantes de los barrios) caiga en el consumo, puesto que existen limitadas 
oportunidades de ofertas sociales y de salud enfocadas en el tema. 

Mientras el tráfico de drogas continúe como un fenómeno presente en la realidad y 
en el imaginario de los sujetos, la sensación de temor ante el delito se mantendrá 
sostenida bajo la idea de una alta vulnerabilidad a ser víctimas. La manera de revertir 
aquello nos lleva nuevamente al problema de seguridad social como un asunto público 
no atendido y/o desenfocado, puesto que la presencia de la droga se sigue asentando en 
“situaciones de crisis en los territorios o espacios donde el Estado no está presente o 
donde la capacidad de corrupción de funcionarios locales y nacionales crece” (Espacio 
Público, 2020). Por ende, como menciona Auyero y Berti (2015) a partir de los datos 
anteriormente mencionados, la relación entre venta de drogas y pobreza urbana nos lleva 
a cuestionarnos acerca de cómo operan los fenómenos desde abajo, ahondando en el 
contexto multidimensional (económicos, social y urbanos) de las problemáticas que 
afectan a la ciudad. Aquello demostraría que el sentimiento de temor latente en la 
ciudadanía tendría un trasfondo basado no solo en la violencia física sino también en las 
dimensiones que intervienen y/o determinan su curso y percepción. 
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A partir de esto último, es posible entrever que esta brecha del temor conlleva una 
afectación a un nivel multidimensional, por lo que sería erróneo reducir aquello a una 
causa específica, y es que más allá de la violencia física existente, la literatura escrita al 
respecto muestra que hay muchos factores asociados al temor al delito, dentro de los 
cuales es posible dar cuenta de causas individuales, sociales, urbanas, entre otras, por lo 
que el hecho de esta alterada percepción ante el delito “estaría condensando otras 
preocupaciones públicas y privadas, y no remite sólo al aumento de la criminalidad” 
(Luneke, 2016). Distintos autores proponen respuestas a la pregunta sobre la 
conformación del temor para así poder enfrentarlo. Por una parte, Lupton (1999) 
menciona que el temor al delito estaría referido de manera más específica a una 
construcción sociocultural, propuesta que hace sentido con la idea de que es mediante la 
socialización con los otros que los sujetos generan su propia concepción hacia los delitos. 

Reducir la construcción del temor exclusivamente al rol del discurso (obtenido por 
los medios de comunicación y la socialización) significa obviar la importancia de los 
otros factores anteriormente mencionados. Un estudio realizado por Valenzuela y 
Browne (2014) justifica lo anterior, ya que propone la hipótesis de que otra de las razones 
de la susceptibilidad de los sujetos se debe a que nos encontramos constantemente en la 
fase de “construcción de opiniones”, donde si bien los medios de comunicación tendrían 
participación, no se deben pasar por alto elementos como el contexto personal (factor 
individual) y social (por ejemplo, la vida cotidiana en los vecindarios). En esta misma 
línea, Dammert (2014) plantea que, si bien la victimización y el rol de los medios 
comunicación forman parte de la construcción del temor, este sería más bien una 
manifestación de la respuesta emocional con respecto al delito, la cual estaría referida a 
una expresión del rol de los factores de índole personal. 

Para Soto (2018), otros factores asociados al temor al delito se atendrían al contexto 
físico o entorno social, donde algunas de las principales determinantes serían el lugar y 
ambiente de residencia; por otra parte, también incluiría variables sociodemográficas 
como la edad, el sexo y nivel socioeconómico, además de características psíquicas de los 
sujetos, la suma de estos factores delimitan la dimensión objetiva de la percepción del 
temor, donde la presencia y/o ausencia de determinados elementos modificarían su nivel. 

Ahora bien, posterior a la anterior deconstrucción del temor o percepción de 
inseguridad, esta puede entenderse como un fenómeno causante de diversos efectos 
colaterales que afectan la vida cotidiana en los barrios, ya que tal como menciona Soto 
(2018), esta es el resultado de la confluencia de diversos factores, la cual, sin importar el 
origen de sus causantes genera en los sujetos un sentimiento de temor, inestabilidad e 
incertidumbre, lo cual tendría incidencia en cómo se percibe y ocupa el espacio del barrio, 
ya que este es un “espacio conformado por relaciones, movimientos, acciones que le dan 
vida y personalidad” (Falú, A., 2009) las cuales se dan en la cotidianidad. 
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Entonces, podemos ver la materialización de los efectos causados por lo anterior 
en el hecho de que sujetos y familias han adoptado diferentes prácticas de protección y 
defensa frente a la amenaza y ansiedad que produce la violencia (Proceso Digital, 2011), 
donde las prácticas serían entendidas como una “unidad de análisis conductual que se 
refiere a una actividad continua, definida por los miembros de un sistema social” 
(Hernández, R, 2010; Tapia, V., 2020). Las prácticas relativas a la gestión de la 
inseguridad producida por el temor refieren a estrategias cotidianas, individuales y/o 
colectivas, que se movilizan modificando —la mayoría de las veces— el espacio 
habitado (Álvarez y Auyero, 2014; Arias Sobalvarro y Luneke, 2022; Caldeira, 2000; 
Dammert, 2012; Davis, 2001; Kessler, 2009; Low, 2003; Rebotier, 2014; Roitman, 2003; 
Swampa, 2003; Trebilcock, & Luneke, 2019; Villareal, 2015). Dentro de posibles 
ejemplos a nivel individual encontramos que, según Guernica Consultores & SUR 
(2020), aparecen conductas evitativas referidas hacia el tránsito en determinados espacios 
físicos y rangos horarios, demostrando así, que a nivel individual el itinerario de los 
sujetos se ve altamente alterado. 

Efectos sociales y urbanos en vecindarios: 

Estudios muestran que el temor en lo urbano cambia las opciones residenciales 
(Caldeira, 2000; Davis, 2001; Low, 2003), en ese sentido, el artículo realizado a los 33 
barrios críticos afectados por el narcotráfico es un ejemplo fidedigno de esta apreciación 
ya que Luneke (2021) menciona con respecto al estudio, que a causa de los distintos 
delitos/hechos de violencia que están implicados a la presencia de droga en el barrio, un 
45% de los vecinos encuestados declaró querer cambiarse de barrio. Otros de los 
impactos a nivel urbano que están a la base del temor son “la fragmentación de la ciudad, 
la privatización de la vida cotidiana y el abandono de los espacios” (Dammert, 2004; 
Tapia, 2020, pp.13). Además, dentro de estos mismos efectos “las prácticas de 
encerramiento físico y enrejamiento son comunes” (Arias, A. y Luneke, A., 2022, pp. 
104), un factor que da cuenta de esto al analizar el índice de paz ciudadana 2022, donde 
para esa fecha un 97% de los encuestados ha realizado acciones para evitar ser víctima 
de la delincuencia, donde asegurar la casa con rejas es una de ellas. 

Asimismo, en ciudades o barrios inseguros, las personas se encierran y permanecen 
más tiempo en sus hogares (Arias, A. y Luneke, A., 2022; Shapiro et al., 2014). Esto está 
categorizado dentro de un tipo de práctica catalogada como evasiva, las cuales según 
Arias y Luneke (2022) gestionan la inseguridad provocada por el temor, alejándose de 
posibles delitos o peligros al no concurrir a determinados espacios/lugares y al evitar 
relacionarse con ciertos sujetos, en este sentido, la materialización de aquello se vería en 
que las mujeres lo asumen en términos de ‘precauciones’: horarios de tránsito, vestimenta 
más ‘austera’ en determinados sectores, resguardo del celular en el espacio público. 

 En la misma línea, los adultos mayores evitan transitar cuando está oscuro y eligen 
sectores iluminados” (Guernica Consultores & SUR, 2020). Asimismo, según los 
mismos autores, la existencia de esta pérdida del uso del espacio público a causa del 
temor produce desconfianza y sospecha, puesto que se ve limitada la cohesión social, lo 
cual debilita vínculos comunitarios, situación que para Dammert (2004) tiene que ver 
con la fragmentación de la ciudad y la manera en que esta se traduce como una percepción 
alterada del vecino como un "otro" ajeno. Lo mismo sostiene Luneke (2021) en torno a 
la investigación de los 33 barrios críticos en Chile, en la cual destaca que, a mayor 
violencia, menor confianza entre personas, aquello debido a que el 40% de los 
encuestados considera que los vecinos del barrio son deshonestos y no les provocan 
confianza, lo que demostraría que en barrios urbanos segregados y con altos niveles de 
pobreza, a mayor fragmentación de la ciudad, mayor fragmentación del vínculo social. 
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Respecto a esto, el barrio corresponde a la representación de lo urbano la que según 
las palabras de Castro (2016) este es el dispositivo espacial a partir del cual se ve 
representada la identidad de un grupo, el cual además dota a sus residentes de sentido de 
pertenencia, por lo cual, su conservación es defendida por estos mismos. Es a la 
cotidianidad de este espacio, que denominaré vida barrial, la cual está sostenida por 
distintos tipos de prácticas que van más allá del simple hecho de habitar el espacio, sino 
que consiste en ocupar este de manera conjunta con otros, generando vínculos de 
reciprocidad, solidaridad y un alto nivel de confianza entre los vecinos, que surgen a 
partir del sentimiento de identidad y/o pertenencia a lo urbano. Por ende, son aquellos 
vínculos los que serán entendidos como lo común “en su doble significado: como 
relación social y como categoría crítica. Relación social en tanto lo común es una práctica 
que se produce y moldea colectivamente. (...) lo común da cuenta de una relación social 
de asociación y cooperación capaz de habilitar cotidianamente la producción social y el 
disfrute de riqueza concreta en calidad de valores de uso; es decir, de bienes tangibles e 
intangibles necesarios para la conservación y reproducción satisfactoria de la vida” 
(Gutiérrez, Navarro, Linsalata, 2017; Gutierrez y Navarro, 2019, pp.). A partir de esto, 
surge la interrogante acerca de la manera en que los habitantes del espacio urbano 
gestionan sus respuestas frente a fenómenos que afectan ambas dimensiones, es decir, 
tanto el espacio (barrio), como las condiciones de vida, cuestionándonos así, si aquello 
tendría un efecto fortalecedor o debilitador del sentido de lo común. Así, la hipótesis de 
esta investigación se basa en que la presencia del microtráfico en los espacios públicos 
configura la inseguridad que perciben los vecinos afectando los vínculos sociales y la 
construcción simbólica de la vida en común en el barrio “que les permite comunicarse y 
actuar mancomunadamente (...) aquello “que compartimos” en cuanto singularidades” 
(Hardt, y Negri, 2004, pp. 15).  

Un aspecto menos estudiado por la literatura especializada refiere a los efectos que 
tiene el temor al delito en un barrio céntrico, patrimonial y residencial, conocido por 
identidad histórica y altos niveles de participación y vida vecinal. En este sentido, la 
mayoría de los análisis que se han realizado refieren a barrios urbanos segregados como 
el caso de la Población Santa Adriana, lugar estudiado por Alejandra Luneke, quien llega 
a la conclusión de que “el crimen y la violencia crecen en comunidades empobrecidas, 
en vía de exclusión y con problemas de convivencia” (Luneke, 2012, pp. 311), donde los 
habitantes prefieren evitar los espacios comunes y desarrollar una cultura de la 
“privatización de la vida”; o barrios cerrados en los cuales en su mayoría residen grupos 
de clases medias, como es el caso de Guenola Capron (2021) quien estudia la manera en 
que urbanizaciones cerradas de México gestionan su inseguridad fragmentándose socio 
espacialmente gracias a la delimitación de su territorio, el que protegen con muros y 
dispositivos de seguridad en contra de “los peligrosos”, que en este caso son aquellos que 
corporizan la pobreza, es decir, empleadas domésticas, albañiles e incluso policías, 
quienes se convierten en sospechosos inmediatos por el hecho de la desconfianza de la 
elite hacia los pobres. 

Un ejemplo de barrio céntrico y patrimonial es el caso del barrio Yungay en 
Santiago de Chile. El Barrio Yungay es un atractivo turístico debido a sus riquezas 
culturales, históricas y arquitectónicas (Corporación Cultural Barrio Yungay, 2018). A 
partir de un artículo de Aymerich (2002) se indica que el 70% de las edificaciones del 
lugar son ocupadas para fines residenciales, y que su territorialidad está enmarcada por 
ciertas prácticas específicas que lo caracterizan, donde su cotidianidad difiere del 
acelerado ritmo de la urbe, ya que aquí existe el sentimiento de la vida barrial y la 
organización de prácticas sociales que esto conlleva. 

Al indagar sobre el nivel de delitos en el barrio, que implican mayor violencia nos 
encontramos con la siguiente información: 
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Concentración de delitos en el Barrio Yungay: 1er semestre 2022. 

Delito Año 2022 Total 

Mes Enero Febrero Marzo Abril Mayo Junio 

Microtráfico 4 6 5 4 10 8 37 

Trata de personas 3 3 2 2 3 2 15 

Homicidio 1 0 0 0 2 2 5 

Robo con 
violencia 

23 39 36 40 47 37 222 

Lesiones menos 
graves-graves- 
gravísimas 

6 3 5 2 1 2 19 

Total 37 51 48 48 63 51 298 

Elaboración propia. Fuente: CEAD 2022. 

Los datos de la tabla muestran que existe un despliegue de delitos en el barrio los 
cuales tienen una alta violencia implicada, donde los principales problemas apuntan hacia 
el robo con violencia, microtráfico y lesiones menos graves-graves-gravísimas, siendo 
aquellos que ocupan las cifras más altas de lo estudiado. Si bien, estos tres delitos han 
ido aumentado en comparación al mismo periodo del año anterior, es el microtráfico el 
delito que causa mayor preocupación porque casi triplica el número de casos, lo que 
demuestra que tiene un crecimiento exponencial y, por ende, mayor presencia en el 
barrio. 

Si bien todo lo anteriormente mencionado nos permite hacer un panorama general 
de la evolución que ha tenido el Barrio Yungay tanto a nivel urbano/espacial como a 
nivel social, un aspecto que interesa indagar es cómo las prácticas de vida la vida 
cotidiana en el barrio se entrelaza con la inseguridad percibida por sus habitantes. Con 
respecto a esto, debemos entender la territorialidad no sólo como un elemento espacial, 
sino como una dimensión que trasciende a los diversos ámbitos de la vida en comunidad, 
Lefebvre (1974) menciona que este está construido por la acción social, la cual está 
marcada por las experiencias y relaciones que comprende la socialización. 

En ese sentido, la manera en que interaccionan el nivel de temor y la dimensión 
socio-barrial es descrita por Guernica & SUR (2020) como una progresión de hechos 
constantes, donde al existir un alto sentimiento de temor frente a la violencia, los sujetos 
se privan de determinados espacios públicos/comunes, lo que a su vez produce una mayor 
sospecha ante la población flotante del barrio y una desconfianza entre vecinos, aspectos 
los cuales producen menor colaboración, a lo cual podemos sumarle la tesis de Bauman 
(2004), que propone que el debilitamiento de los lazos comunitarios tiene como 
consecuencia el debilitamiento y/o pérdida de las solidaridades locales, lo que además 
provoca a largo plazo la configuración de percepciones despreciativas sobre el barrio. 
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Entonces, por una parte, encontramos que “la percepción de inseguridad refuerza la 
ruptura de los vínculos sociales, debilita el tejido social e incrementa la desconfianza 
interpersonal en estos vecindarios” (Luneke, 2012; Núñez, Tocornal & Henríquez, 2012), 
pero a su vez, Lee & Mythen (2018) proponen que en la medida en que los vínculos 
sociales se ven fortalecidos, estos potencian la disminución de la percepción de 
inseguridad. 

 Por lo tanto, para poder analizar el impacto del temor, esta investigación estudió 
el Barrio Yungay, ya que posee las características de un espacio urbano no investigado. 
En base a este lugar se observó la manera en que la transversalidad de la vida barrial 
podría verse amenazada ante la percepción de inseguridad de los vecinos, donde el 
microtráfico representaría el mecanismo que explica el temor y sus efectos, por ser un 
delito que implica violencia. En consecuencia, la pregunta que guía la investigación es 
¿de qué manera el sentido de lo común y la percepción de inseguridad se configuran de 
manera imbricada en la cotidianidad de los vecinos del Barrio Yungay de cara al 
microtráfico? 

● Objetivos: 

Objetivo general 

Comprender cómo se elabora la relación entre el sentido de lo común y la 
percepción de inseguridad a través de las prácticas cotidianas movilizadas por los vecinos 
del barrio frente al microtráfico. 

Objetivos específicos 

1. Identificar y analizar los elementos que conforman el sentido de lo común en 
torno al Barrio. 

2. Comprender cómo se configura la percepción inseguridad en residentes del 
Barrio Yungay. 

3. Identificar y describir las prácticas cotidianas de los vecinos en el espacio 
público del Barrio Yungay. 

 

Metodología 

La investigación tiene un carácter cualitativo por su capacidad de profundizar 
dentro de fenómenos sociales (Canales 2006). Usar esta metodología permitió acceder a 
una perspectiva más amplia, flexible y completa, ya que como mencionan Tonon & 
Alvarado, Sara & Mieles, María (2012) esta reivindica la realidad subjetiva e 
intersubjetiva como campo de conocimiento, poniendo la vida cotidiana como escenario 
básico de investigación, además, se estableció un enfoque exploratorio y comprensivo, 
puesto que se desarrolla una perspectiva ampliada hacia un caso poco estudiado. Esta 
responde a un estudio de caso, entendido a partir de Goode y Hatt (1976) como una 
manera de organizar datos a partir de una unidad escogida. El uso de este tipo de estudio 
se basa en la necesidad de analizar y no solo describir un fenómeno, lo que permitió 
analizar la diversidad de vecinos del barrio y ahondar en cómo cohabitan en su 
imaginario, tanto el sentido de lo común que estos tienen, como la percepción de 
inseguridad e identificar si ambos fenómenos generan una relación de co-construcción. 
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● Selección de participantes: 

La especificidad de la muestra elegida está basada en un análisis temático, ya que 
se buscó obtener experiencias con pretensión de heterogeneidad que permitieran acceder 
a particularidades de prácticas cotidianas. Para aquello, se fijaron criterios que responden 
a la variabilidad necesaria que facilitó contrastar particularidades de cada experiencia 
recogida. El primero de estos fue “distinción de género'', puesto que la percepción de 
inseguridad es diferente entre hombres y mujeres y miembros de las comunidades 
LGTB+. Por otro lado, está la categoría “antigüedad de residencia en el barrio”, donde 
se consideró como nuevos vecinos a aquellos que llevan 5-10 años habitando el barrio y 
antiguos a quienes residen desde hace 10+ años. Se fijaron estos límites, ya que como 
menciona García (2020) la mudanza causa extrañeza hacia la nueva realidad; en cambio, 
quienes llevan una cantidad considerable de años asentados en el lugar crean un lazo de 
pertenencia con el barrio y/o han podido presenciar las mutaciones de la relación entre el 
espacio geográfico y los fenómenos sociales. Finalmente, se fijaron rangos etarios (18-
29 de 30 a 59 y 60+), puesto que la edad tiene un efecto directo en la creación y desarrollo 
de prácticas sociales, lo cual se ve, por ejemplo, a partir del primer rango, donde según 
Ríos (2008) es posible identificar un grado de independencia en la sociabilidad y otras 
prácticas diarias, además de que adultos y adultos mayores tienden a dirigir y gestionar 
en la mayoría de las prácticas sociales, por ende, al tomar muestras de personas de 
diversas edades, será posible observar percepciones variadas. Por otra parte, existió un 
criterio extra, el cual se refirió a considerar dentro de la muestra a una líder vecinal, 
debido a que se podría considerar como actor clave con un alto conocimiento del tema, 
ya que maneja y se involucra en las problemáticas del barrio. 

 

●  Herramientas de recolección de datos: 

En base a lo anterior, se aplicaron trece entrevistas en profundidad durante el mes 
de octubre y además se realizó un análisis de fuentes primarias y secundarias. Las 
entrevistas en profundidad permitieron, según Cicourel (1982), adentrarse al mundo 
privado y personal de las personas escogidas y obtener información de su vida cotidiana. 
El análisis de información secundaria recopiló datos mediante papers e investigaciones 
atingentes a la temática del temor, la inseguridad, vida barrial y lo común. 

 

Resultados  

● El barrio y su vida vecinal. 

El Barrio Yungay, entendido como una representación de lo socio territorial, está 
ubicado entre las intersecciones de la avenida Portales, San Pablo, Matucana y Ricardo 
Cumming, cuenta con 24,025 habitantes al año 2,016 (Soriano, P., 2016) y corresponde 
a uno de los lugares céntricos, turísticos y culturales más importantes de la ciudad de 
Santiago, ya sea por su edificación patrimonial, sus llamativas costumbres/celebraciones 
y/o por el sentido de comunidad que se le atribuye. Otros aspectos centrales del Barrio 
Yungay corresponden a su carácter residencial y cercano, según Pérez (2007), una de las 
características que saca a relucir esta particularidad es la presencia de comercio minorista 
y autogestionado (almacenes, zapaterías, etc.) dentro del barrio, pues causa que en la 
práctica de intercambio exista un trato más cercano entre los sujetos que interactúan, el 
cual fue generado por la cotidianidad y la reciprocidad que enmarcan aquella actividad. 

El barrio surge por la necesidad de un espacio para la elite chilena, siendo el lugar 
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que acoge a familias de personajes relevantes en el mundo de la economía, política y 
ciencia. Sin embargo, tal como mencionan Garrido & Leiva (2012) es entre los años 
1920-1930 que hubo un recambio de habitantes, puesto que la clase alta decide alejarse 
de los sectores populares que estaban rondando el barrio y migrar al sector oriente de la 
capital, cediendo así el espacio a procesos de división de las propiedades y casas 
patronales con la finalidad de ser arrendadas a la clase obrera. Este recambio de 
habitantes no se detiene, ya que, de la mano con el inicio del movimiento migratorio de 
la población peruana en el año 1,995, el barrio se subdivide nuevamente en conventillos 
y piezas, para convertirse en el hogar de un importante número de extranjeros peruanos 
quienes, como sostiene Stefoni (2005), escogen y delimitan el lugar de recambio a un 
espacio concentrado, para así crear comunidades y sentirse parte del territorio que 
habitan. Por ende, no sería extraño deducir que, en la actualidad, el Barrio Yungay 
también se ha convertido en un núcleo de viviendas para otros migrantes. 

En el presente, esto se puede advertir de manera general al observar el flujo de 
personas que cotidianamente transita por las calles del barrio. Ahora bien, al acudir al 
lugar en búsqueda de participantes para la presente investigación, la experiencia avaló lo 
anteriormente mencionado y además quedó explicitado también en los relatos de los 
vecinos. Centrándonos en estos últimos, la caracterización de la población del barrio 
construida a partir de la percepción de los entrevistados definiría a los residentes como 
una mixtura de personas de distintas nacionalidades, edades y clases sociales, aspecto 
que se ve reflejado además en la muestra de participantes de este estudio, la cual cuenta 
con misma cantidad de hombres y mujeres, quienes van entre los 22 y 99 años, cuya 
ocupación también varía. 

(...) la diversidad, en el sentido de que como que hay diferentes tipos de personas que habitan 
en el barrio y de diferentes clases, como que, si bien como que el barrio es central en Santiago y se 
caracteriza por ser sectores medios, uno ve que hay diferencias tanto en estos sectores como en los 

de dos cuadras más allá (hombre, 22 años). 

¿Por qué Yungay? Su historia con el barrio. 

Por otra parte, al indagar en los aspectos que los vecinos destacaron del barrio al 
momento de decidir habitar en él, estos reconocieron nuevos factores que permiten 
identificar a Yungay como dimensión socioterritorial y posibilitan una caracterización 
que termina de construir el perfil del barrio. En primer lugar, la mayoría de los vecinos 
mencionan en al menos una ocasión el carácter “céntrico” como un aspecto positivo que 
brinda mayor acceso a distintos espacios y servicios sin requerir mayor movilidad, lo que 
para familias con estudiantes y/o adultos mayores es un factor a considerar al momento 
de escoger donde asentarse. 

no porque yo tenía que jubilar, y jubilé, pedí jubilar acá en Santiago en un lugar céntrico… 
(hombre, 99 años) 

Otro elemento que se menciona es la devaluación del barrio, la cuál es 
consecuencia de este recambio de habitantes, lo que permitió que una parte de la 
población de menor ingreso optara a una vivienda a bajos costos y/o en mejores 
condiciones. Dentro de estos nuevos residentes, lo que más se destaca es la arquitectura 
que poseen las casas, donde lo patrimonial, entendido como “un ente vivo con capacidad 
constante de renovación la cual depende de los valores que se le atribuyen a los objetos, 
procesos y prácticas dentro de un grupo social determinado que los hacen representativos 
de este” (Moreno, 2020, pp. 6) justificaría el sentimiento de dignidad, valoración y 
preservación que los vecinos tienen hacia el barrio, puesto que el valor de lo patrimonial 
es una significación que han construido ellos mismos. 
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Hasta donde yo se era porque el barrio era antiguo y porque, bueno lo que dice mi padre es 
que le gustaba vivir en casas con techos altos, como que eso era un factor importante de la dignidad 

humana como de no poder tocar el techo con las manos (hombre, 22 años) 

Finalmente, uno de los elementos que muchos vecinos del barrio buscaban, era 
escapar de la impersonalidad e individualidad de la urbe, y, por ende, el residir en un 
barrio parecería ser la respuesta a esta necesidad de vivir en comunidad y relacionarse en 
pro de conformar un vínculo, lo que además se asociaba a la idea de que el ser parte de 
un barrio garantiza el “vivir tranquilo”, situación que expone la noción preconcebida e 
idealizada que se tenía del barrio. 

Por la vida de barrio que es algo que a mí siempre me ha gustado, que donde viví cuando era 
chica no había vida de barrio, era como toda la gente en sus casas… y nada po, a mí me gustaba 

convivir con la gente del barrio, yo conozco a toda mi cuadra, ¿cachai? (mujer, 45 años) 

“Vecinos: vínculo, reciprocidad y confianza.” 

La idea de comunidad era parte de sus historias en los distintos momentos de las 
entrevistas, aun cuando se preguntó por aspectos ajenos a los vínculos sociales. Se le 
otorga principal reconocimiento a la reciprocidad, confianza y al contacto que aún 
permanece entre vecinos, lo que destacan, no sucede en todos los lugares de Santiago; 
incluso a pesar de reconocer un leve sentimiento de recelo instaurado en las prácticas, 
este no es hacía sus mismos vecinos y además es menor que la de otros lugares. 

Y nos preguntamos de cómo estás, “¿estás bien?” y si no la otra persona, callada va y te 
ayuda, y tú vas y devuelves eso, porque no es un aprovechamiento, no, no, no, son cosas de que 

estamos pasando malos momentos y entre todos nos ayudamos. (mujer, 71 años) 

Podemos dejar encargadas como ciertas cosas, o pedirse favores o apoyarse… o sea, yo lo 
noto sobre todo con la forma de relacionarse que tiene mi mamá como con los vecinos… o sea, a 

ella le piden favores, ella también pide favores y todo eso… (hombre, 33 años) 

Para los vecinos, el mantener una interacción donde la identidad de lo común es la 
contención, reciprocidad y confianza, siendo “la solidaridad, los afectos y la sanación 
que se movilizan en las prácticas cotidianas configuran un espacio de protección en el 
cual el cuidado vecinal emerge como una dinámica relacional” (Luneke, 2021, pp. 323) 
genera una red de la que se es parte, alivianando las cargas que involucran las distintas 
esferas de la vida. No obstante, a pesar de que existe un consenso en la presencia de estas 
prácticas, estas no serían hacia todo el barrio, sino que más bien es al vecino próximo, es 
decir, residentes de cités, pequeñas cuadras y/o pasajes, mas no se reproducen en otros 
espacios fuera de los habituales, factor el cual indica que, en cuanto a la dimensión social, 
el Barrio Yungay se encontraría fragmentado. 

“Vida barrial en la cotidianidad: de que hay barrio, hay barrio” 

Esta unidad sería la conjunción de aquellos valores y/o sentimientos que nacen 
entre vecinos y que son los que conforman la dimensión social del barrio, el cual, como 
se mencionó anteriormente, es una unidad socio territorial que se va configurando 
mediante la ocupación del espacio y las prácticas que se desarrollan en y hacia él. Sin 
embargo, muchas veces la territorialidad y materialidad son percibidas como un rol 
mayormente secundario, por lo que aquello que se reconoce como barrio se reduce a la 
reproducción de lo común y su mantención en el tiempo. Por ende, aquello que se 
distingue como noción de barrio en el imaginario de los vecinos se entiende como un 
ente vivo, que trae consigo identidades (Letelier, 2019). 

Hay barrio, hay barrio (...) el caballero del negocio de la esquina me pasa plata si no tengo, 
¿cachai? porque no hay cajero cerca, entonces yo le digo “Don Juan, yo le puedo comprar un jugo y 
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usted me pasa 10 lucas” y él me dice “ya okey”, a ese nivel, ¿cachai? o sea, existe fiar en mi barrio 
todavía (mujer, 45 años) 

La plaza tira dicen, así como a sangre tira, la plaza tira, todos vuelven a la plaza, el que nació 
y se crió acá, vuelve a sentarse en alguna u otra ocasión se sienta ahí, quizá comparte, se encuentra 

con alguien, un vecino o quizá un viejo amigo de la infancia, pero siempre te encuentras con alguien 
que conociste (mujer, 29 años) 

Tal como se puede ver en el último relato, serían los espacios físicos aquellos que 
se apropian de esta identidad barrial y vecinal, donde el habitante es quien construye la 
significación del lugar mediante la convergencia entre lo común y lo propio, es decir, 
relacionando vínculos con lugares y otorgándole un sentido particular. Sin embargo, la 
percepción de la continuidad de esta vida de barrio  pareciera no ser la misma para todos, 
ya que en el discurso de las personas sobre 50 años, aquella se encuentra obsoleta, lo que 
no resulta extraño al entender que es ese mismo rango el que percibe mayor delincuencia 
y violencia en el barrio, por lo que además son quienes expresan una alta inseguridad, de 
lo que podríamos deducir que el temor estaría sesgando e influenciando un choque de 
apreciaciones respecto a la existencia de la vida barrial. 

años atrás se hacían polladas cosas así, pero ahora ya no, nada, está todo detenido (mujer, 71 
años) 

existían los malones que no faltaba quien prestara la casa y se llevaba… se llevaba cualquier 
cosa pa compartir, pa bailar, pa estar tranquilamente en una parte, ya no ya… (hombre, 61 años) 

● La violencia del delito 

 

“Aquí parece que no pasa nada, pero pasa de todo” 

 

En esa misma línea, la delincuencia y el temor fueron factores que aparecieron de 
manera natural en las declaraciones de los vecinos, a pesar de que las preguntas no 
mencionan las palabras “inseguridad”, “delincuencia”, “robos” ni “tráfico”, sino que 
apuntaban a cuestionar aquellos aspectos negativos del barrio. No obstante, la idea de 
delitos demostró estar muy presente en la cotidianidad de los habitantes de Yungay, o al 
menos así declararon sentirlo, ya que la totalidad de los entrevistados mencionó percibir 
e incluso experimentar al menos uno de los distintos hechos delictuales que tienen lugar 
en el barrio, donde los más mencionados corresponden a muertes, asaltos y por, sobre 
todo, tráfico, el cuál es asociado en reiteradas ocasiones como precursor de los otros 
delitos.  

mi primer día en el barrio, yo salgo a la mañana siguiente y lo primero que veo es 
investigaciones y con un cuerpo de un vecino, realmente no se si era vecino, apuñalado, y eso me 

llamó poderosamente la atención (hombre, 51 años) 

Al contrastar los relatos con las cifras del CEAD expuestas en la tabla anterior, 
existe una corroboración entre aquello que se declara ver y los datos que se manejan. A 
pesar de que los delitos parecen estar segregados en distintos espacios del barrio, la 
presencia de droga y microtráfico parece estar esparcida en cada lugar del espacio 
territorial. Plazas, calles, casas e incluso vecinos colindantes son mencionados al 
momento de verbalizar los lugares y/o formas en que ellos perciben la droga, lo único 
que varía es la percepción que cada vecino distinto le otorga a la presencia del 
microtráfico en el barrio. 

mi mismo hijo también era… Estuvo como dos años metido en la droga y al final lo tuve que 
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mandar al sur po, por lo mismo po. El la conoció en el entornó de aquí no más po, estuvo un tiempo 
viviendo en la calle incluso (mujer, 55 años) 

● Las prácticas y efectos sobre la vida en común. 

“Sonaban las alarmas, “ayuda” y todos a la calle” 

Al consultar acerca de las prácticas que realizaban para sentirse más cómodas/os y 
seguras/os dentro del barrio, el 100% de los hombres declaró sentirse seguro y no realizar 
ninguna práctica en particular, lo cual lo atribuían al hecho de ocupar los espacios y 
conocer a quienes los habitan. En ese sentido, consideraremos el “ocupar los espacios” 
como la práctica de segurización ejercida por los hombres del barrio, ya que el habitar el 
barrio sería el opuesto de haber perdido los espacios públicos, lo cual según Guernica y 
SUR (2020), es un factor que influye de manera directa en el alza del temor e inseguridad; 
no obstante, a pesar de este bajo nivel de temor, si declaran ver delincuencia y delitos de 
manera constante en el espacio. Por otra parte, el caso de las vecinas es ampliamente 
diferente, el total de entrevistadas declara realizar prácticas, de estas destacan aquellas 
del tipo evasivas, donde el evitar andar sola y salir de noche son las que priman en su 
cotidianidad, lo cual según Tapia (2020), provoca una afectación en la manera que se 
percibe y habita el barrio, pues el sentido de pertenencia y apropiación del espacio 
público se ve alterado. 

por supuesto irme temprano a casa, no estar hasta tan tarde en la calle, emmm… eso, bueno 
siempre estar muy vigilante, intento estar siempre super atenta (mujer, 30 años). 

no tengo prácticas… la verdad es que no, me siento seguro en todo el barrio (hombre, 22 
años). 

 Por otra parte, puede hacerse una diferenciación entre aquellas prácticas que se 
aplican tanto a nivel individual como general, en este caso, las prácticas que más se 
repetían en los distintos sitios del barrio es la instalación de alarmas en las casas por su 
carácter de inmediatez y el amplio alcance, también se destaca el uso de cámaras en 
negocios y pasajes, herramientas que corresponden a “estrategias orientadas al blanco” y 
cumplirían la función de disminuir la percepción de temor al delito (Luneke, 2021) 

hay cámara así que si… hay un grupo de WhatsApp también, entonces ahí uno se avisa de 
todo, si pasa algo, si anda alguien que no es del pasaje o si andan haciendo algún daño alrededor 

(mujer, 49 años) 

si pasaba algo, salíamos todos a la calle inmediatamente, como: sonaban las alarmas, “ayuda” 
y era como todos a la calle (mujer, 45 años) 

Sin embargo, fue la comunicación entre vecinos, aquella “práctica” que primó en 
la mayoría de los discursos de los entrevistados. Esta es generalmente gestionada a través 
de dos mecanismos, ya sea mediante grupos de WhatsApp y/o a través de la dispersión 
de información que ocurre en las conversaciones in situ entre vecinos, lo que muestra 
“una ética de la solidaridad y del ayudarse que está cargada de una dimensión 
afectuosa/cariñosa en la cual la otra persona cobra importancia y es objeto del cuidado 
que se busca hacer entre todos” (Luneke, 2021, pp. 318). Además, en ambas situaciones 
se demuestra la confianza en el otro al creer con fidelidad en los relatos, a pesar de que 
estos provenían de conversaciones o experiencias ajenas, lo que demuestra que, a pesar 
de sentir una fuerte desconfianza a nivel interpersonal, si se confía en el vecino, sea 
cercano o no. 

por lo general, me los cuenta mi mamá, mi mamá conoce mucha gente acá (hombre, 33 años) 

solo por relatos hablados más que nada, es como “oye pasó esto, la vecina tanto dijo que le 
robaron a alguien con un fierro”, cosas así más que nada… (hombre, 22 años) 
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“La otredad controversial: el vagabundo, el migrante y el presidente” 

Esta conciencia acerca del delito y violencia en las calles pareciera generar una 
desconfianza generalizada en los vecinos, causada por la oposición entre quienes 
perciben como el sospechoso y quien ejerce o genera realmente la violencia en el barrio. 
En ese sentido, Douglas (1966) expone que los sujetos buscan la corporeización de su 
miedo en un grupo que sería ajeno y opuesto a lo que es él, y, por ende, se aparta de ese 
“otro” a causa de un sentimiento de desprecio que surge por el hecho de que estos “otros” 
representan aquello que les preocupa. En otras palabras, sería el o los “otros” aquel factor 
que amenaza lo que se concibe como bueno, tranquilo, seguro y/o estable, que en este 
caso sería la cotidianidad y el Barrio Yungay en sí, produciéndose así una fragmentación 
dentro del espacio socio territorial, lo cual tendría un efecto directo en los vecinos y la 
manera en que estos construyen el sentimiento que posteriormente define quién pertenece 
y no pertenece al barrio, o más bien dicho, quien es el vecino y quien es un otro, donde 
este último queda estigmatizado como el precursor  de la violencia, aspecto que 
demostraría que “el temor al delito y la fragmentación urbana son dos fenómenos que se 
refuerzan mutuamente y van consolidando un modelo de no-ciudad” (Dammer, 2004, pp. 
90).  

Al momento de introducir preguntas acerca de qué es lo que le gusta y no le gusta 
del barrio, en un número importante de entrevistas aflora la palabra “extranjero” o 
“migrante”, de la cual existe una percepción dual dentro del barrio. Por una parte, se 
encuentran aquellos que lo destacan como aspecto positivo por la diversidad y 
multiculturalidad que estos le aportan al barrio, siendo capaces de destacar aspectos 
positivos de estos e incluso demostrando una mejor opinión respecto a este grupo de 
personas, que hacia el chileno. 

sí me da lata es como esa actitud del chileno del “no y esta gente va a llegar y va a venir y 
nos va a robar los trabajos y todo el cuento” y bueno, es que efectivamente el sistema también se ha 

aprovechado de eso (hombre, 33 años) 

A mí me…a mí me gusta la…la diversidad que le entregan al barrio me gusta ver ehh no sé 
po escuchar conversar a 2 haitianos, más allá una fiesta de venezolanos, la música (hombre, 51 

años) 

Por otra parte, se encuentra un amplio grupo en el que predomina un sentimiento 
de reticencia hacia el migrante que afecta en la composición de la idea que se tiene acerca 
de cómo son estas personas, donde se generaría un tipo de mitificación que vincularía al 
migrante con la delincuencia, la droga y la “flojera” por el hecho de ser diferentes al “yo” 
y al “buen vecino”. Este patrón sociocultural es generado por los mismos residentes del 
barrio, según lo mencionado por los vecinos, la definición del perfil del buen vecino 
incluía el tener buena voluntad para realizar favores, saludar, ser tranquilo y trabajador, 
descripción que se ve contrastada con la inconsciencia de su relato, ya que al consultar 
acerca de quienes realizaban o no favores, eran los migrantes quienes se encontraban en 
este último grupo por el hecho de que no se les solicitaban, lo que demuestra que el tener 
buena voluntad se traduce en ser chileno, corroborando así lo dicho por Dammert (2012), 
quien destaca que en la composición del otro peligroso priman las diferenciaciones de 
raza y clase. 

yo creo que ellos andan flojeando no más, es pura flojera (...) si pueden demás trabajar si en 
esta vida todos pueden trabajar. Yo no me relaciono con ellos, nada. (mujer, 55 años) 
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No obstante, los migrantes no serían el único “otro” que causa conflicto dentro de 
los discursos de los vecinos entrevistados, ya que en esa misma línea aparece otra 
materialización de sus temores, la cual se enfoca nuevamente hacia aquella realidad que 
no quieren tener cerca. Ese sería el caso de las personas en situación calle, quienes 
generan opiniones divididas dentro de los vecinos, donde por una parte están quienes los 
consideran parte de lo que es el barrio y la comunidad, opinión por un que se sustenta a 
partir de un sentimiento de seguridad, ya que estas personas, al permanecer y ocupar el 
espacio público generan un vínculo con los vecinos por ser parte de la cotidianidad. 

la gente que está en situación de calle, nosotros tenemos un vecino que está ahí de punto fijo 
que es el rojo, y él es, como que… de cierta forma es un vecino más cachai (...) tengo la certeza de 

que se puede confiar en él… (mujer, 42 años) 

el Emilio, que era como un problema de la cuadra porque, lo conocemos desde los 10 años 
(...) es pastero, pero es de la calle (...) le robó el auto a una vecina, se lo chocó, pero la vecina 

tampoco, como que no lo metió a la cárcel porque filo es el Emilio (mujer, 45 años) 

Mientras que, en el otro extremo, están quienes sienten rechazo hacia las personas 
en situación de calle por la estigmatización que recae sobre ellos, puesto que a pesar de 
que son parte de su realidad, los vecinos que declaran desagrado hacia este grupo no han 
experimentado ningún tipo de acercamiento con ellos, ni para bien ni para mal, lo que 
demuestra que aquello que disgusta y/o incomoda de su presencia es el hecho de que son 
el recordatorio de que la pobreza existe y es una realidad a la que no se quiere optar 
porque altera las condiciones de vida, aspecto el cual es destacado por Luneke, quien 
menciona que los vecinos “no solo se le teme a lo desconocido, sino que sobre todo se 
teme a los pobres de la ciudad (Dammert, 2012). El cuidado vecinal se hace contra ellos.” 
(Dammert, 2012; Luneke, 2021) 

esta cantidad de borrachos botados (apunta a la gente en situación calle que acampa en el 
parque portales) que andan por ahí, que no trabajan y quieren que les den to’, piden, ya el pedir pa’ 

ellos es como… viven del pedir (hombre, 61 años) 

Finalmente, dentro de esta fuerte presencia de la otredad como un factor que 
fragmenta al barrio, se encuentra la figura más controversial en la cotidianidad, y es que, 
cuando se hicieron preguntas acerca de la percepción de inseguridad abordada desde los 
principales problemas del barrio y que cambiarían de este, “el Boric” resonó en gran parte 
de las respuestas. Por un lado, están quienes destacan su presencia por el hecho de la 
seguridad, ya que su presencia se traduce en mayor despliegue de carabineros y patrullaje 
dentro del barrio, lo que apunta directamente al sentimiento de inseguridad y el temor 
que primaba en los vecinos. 

 es que ahora estamos al lado del presidente y estamos tranquilos por 4 años… (mujer, 55 
años) 

la verdad, es que ahora no hay grandes problemas porque como vive el Boric acá tenemos 
cada cierto rato a los carabineros rondando, como está el Boric a dos cuadras (mujer, 70 años) 

No obstante, Luneke (2021) explica a partir de Taylor (1996) que dentro de los 
miedos y más allá de la violencia, el crecimiento del espacio es un aspecto que genera 
conflicto en los vecinos, donde en este caso, el crecimiento se vería representado en una 
mayor exposición hacía los otros por ser el barrio presidencial, lo que genera represión 
hacia aquello que antes era parte del día a día y explica el disgusto de quienes están en 
contra de la presencia del Presidente en Yungay, ya que no es partícipe de las dinámicas 
ni de la cotidianidad del espacio, pero si altera todas sus prácticas que eran parte de la 
identidad de este. 

que el Boric se vaya del barrio jajaja porque ha traído muchos problemas. Nos cortan las 
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calles, carabineros andan más agresivos por nada (...) creo que él quizá se debió haber ido a vivir a 
otro sector y no este, porque al final no nos trajo seguridad, nos trajo problemas (mujer, 29 años) 

sería fome que las cosas, como que la relevancia del barrio Yungay se limitara solo a porque 
aquí vive el presidente. (hombre, 22 años) 

 

Conclusiones 

Ha quedado en evidencia que el temor es parte de la cotidianidad de los habitantes 
del Barrio Yungay, factor que se traduce en una percepción de inseguridad latente y 
resistente causada por la presencia de múltiples expresiones de violencia en el territorio. 
Dentro de estas, he de destacar la confluencia de distintos núcleos a los que vecinos y 
vecinas están expuestos, donde, por una parte, la figura del presidente y el exceso de 
carabineros causa un sentimiento de no pertenencia e injusticia al tener que acomodar su 
propia cotidianidad ante la presencia de alguien que está de paso, y que, además, 
sobreexpone la privacidad de lo que para ellos constituye su hogar. Sumado a lo anterior, 
se ven enfrentados a delitos como microtráfico, muerte y robos, donde la mala gestión y 
ejecución de planes de seguridad institucional resulta contradictoria al amplio despliegue 
de estos por el territorio, demostrando que se relega la responsabilidad de cuidar el barrio 
y sus integrantes a estos últimos. Finalmente, un factor principal dentro de la sensación 
de inseguridad es la violencia simbólica de la que el Barrio Yungay es parte, puesto que 
son una territorialidad que unifica a los distintos entes que son estigmatizados y 
segregados de otros espacios, como lo son migrantes y personas en situación de calle, 
donde el Estado debiese ser quien se encargue de la evaluación y gestión interventora 
que prevenga las situaciones de hacinamiento, pobreza y exclusión. 

Ahora bien, comparando este caso de barrio céntrico, patrimonial y vecinal, contra 
los barrios segregados y barrio cerrados, Yungay representa en parte la confluencia de 
elementos de ambos casos, puesto que por un lado experimenta el crimen y la 
delincuencia al igual que las comunidades empobrecidas, sin embargo, no posee esta 
misma característica socioeconómica ya que en él residen personas de distintas clases 
sociales. Por otra parte, también existe similitud con las urbanizaciones cerradas, ya que 
en este territorio surge la percepción del “otro peligroso” a partir de aquello que no 
queremos ser, lo que deriva en la fragmentación del espacio, y, aun así, no es una idea 
que logre generalizarse en la totalidad de la población ni mucho menos materializarse en 
los recursos de protección a los que estos recurren (televigilancia, cierres perimetrales, 
muros, etc.). Evidentemente al ser un escenario complejo de comprender debido a su 
diversidad, es de esperar que cada vecino tenga una concepción y reacción diferente 
frente a este temor, apropiando distintas prácticas de segurización según les parece 
pertinentes; no obstante, existe una práctica de gestión de inseguridad mayormente 
arraigada, siendo la fragmentación socio territorial del barrio la cual predomina en la 
actualidad y genera la presencia de múltiples micro barrios dentro de la misma unidad, 
causando desentendimiento y disociación de las problemáticas de las realidades de otros 
vecinos, lo que a su vez deriva en una sensación de pérdida de la comunidad. 

No obstante, si bien en la práctica la percepción de inseguridad genera una 
mutación de la vida barrial a través de las prácticas de segurización puesto que se pierde 
la idea del gran colectivo, de a poco surge la idea de micro comunidades, donde lo común 
demostró persistir en el imaginario de los entrevistados ya que el vínculo, la reciprocidad 
y la confianza solo cambian la manera en que se materializan, ya no son “ajedreces”, ni 
“polladas”, sino que es el cuidarse, reconocerse y unificarse en base a lo que se comparte. 
Lo anterior demuestra que la diferencia entre los dos territorios anteriormente 
mencionados y el Barrio Yungay está en la manera en que se gestiona esta inseguridad 
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desde el vínculo con el otro, ya que, si bien en alguna medida las personas intentan aplicar 
la cultura individualista, el sentimiento de pertenencia e identidad con el espacio que es 
común. La idea de que ya no existe la comunidad tiene fuerte relación con el hecho de 
que se continúa masificando una idealización de la vida de barrio donde solo hay un tipo 
de vecino y una forma correcta de vincularse, quienes no integran esto perciben en estar 
en tierra de nadie, pero son vecinos que se sostienen entre vecinos quienes le dan vida al 
barrio. 
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Anexo 

● Pauta de entrevista en profundidad: 

1.- Partiremos realizando algunas preguntas sobre usted: 

Cuénteme, ¿Cuál es su nombre y cuántos años tiene? ¿A qué se dedica actualmente? 

¿Desde hace cuánto tiempo vive en el barrio? ¿Con quién vive? 

Me gustaría saber si podría contar cuál es su historia con el barrio, ¿Cómo llegó a 

vivir acá y por qué lo escogió? 

2- Siguiendo con el tema del barrio, me interesa conocer su opinión general sobre él… 

Cuando llegó a vivir acá ¿qué fue lo primero que llamó su atención del barrio? 

Bajo esto mismo, en la actualidad ¿qué es lo que más le gusta de vivir aquí? ¿por 

qué? Y, ¿cuál es su lugar favorito dentro del barrio? 

¿Cuál cree que es un lugar que debe ser visitado al venir al barrio?  

¿y a qué lugar usted no recomendaría ir? ¿por qué? 

Y siguiendo con esa línea, ¿qué es lo que menos le gusta del barrio? ¿por qué? 

3- Ahora, ahondando un poco más en la vida comunitaria…  

¿Cómo cree usted que es la vida vecinal acá en el barrio? ¿Están unidos como 

vecinos? 

¿Cuánto se conocen entre ustedes? ¿Usted ha hecho actividades junto con algún o 
algunos vecinos?  ¿Dentro de sus vecinos considera como amigo/amiga a alguno de 
ellos? 

¿Usted cree que existe confianza entre vecinos? ¿en qué aspectos lo nota? ¿Realizan 
favores entre ustedes? 

Pensando en el contexto del barrio, si yo le menciono la palabra “migrantes” 

¿A quiénes se le vienen a la cabeza? ¿Usted tiene vecinos tanto colindantes o en la 

cuadra que sean migrantes? ¿los conoce? ¿dónde viven generalmente los migrantes acá 
en el barrio? 

     ¿usted qué opina de ellos? ¿Tiene algún tipo de relación con ellos? ¿cree que 

también son parte de la vida vecinal o de la comunidad que mencionamos 

anteriormente? ¿por qué? 

4- Pasando a otro tema, 

- ¿Cuáles cree usted que son los principales problemas en el barrio? 

¿Qué aspectos físicos mejoraría usted del barrio?  
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¿Qué opina de que sea un barrio tan visitado por otras personas? ¿Qué le agrada y 

que le desagrada de eso? 

¿Qué cambiaría usted del barrio? 

5- Y a partir de estos aspectos que no le gustan o que podrían mejorar del barrio 

¿Cuáles son sus prácticas para sentirse más seguro o cómodo? Evita algún lugar, 

horario, andar solo/a, etc. 

Al estar en el barrio, pero fuera de su casa, ¿Cuáles son las personas que le causan 

recelo? ¿Qué le hace desconfiar de esta/s persona/s? 

¿De qué manera se entera usted de los problemas/delitos que surgen en el barrio? 

¿De dónde sacan la información?  

Como vecinos, ¿realizan algún plan de acción y/o práctica para sentirse más 

seguros? 

6- Ya acercándonos al final (relación entre percepción de inseguridad y lo común) 

¿Cómo cree usted que la vida vecinal se ha visto afectada por estos problemas? 

Poniéndonos en el caso de que se evita salir o pasar mucho tiempo en las calles por 

distintos aspectos, ¿eso ha provocado que se relacionen menos como vecinos? 

¿cree que eso ha fortalecido su vínculo? ¿por qué? 

¿Usted diría que esto lo hizo hablar con personas que antes no conocía? o ¿se creó un 
grupo más cerrado de vecinos más cercanos? 

¿Cree usted que ahora se realizan más o menos actividades comunitarias en los espacios 

comunes? Plazas, calles, espacios recuperados como teatros, etc. ¿A qué cree que se 
debe? 

 

 
 


